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Biografía
Josemaría Escrivá de Balaguer nació el 9 
de enero de 1902 en Barbastro (Huesca, 
España). A los 13 años, su familia se tras-
ladó a Logroño, donde Josemaría, después 
de ver unas huellas en la nieve de los pies 
descalzos de un religioso, intuye que Dios 
desea algo de él, tal vez el sacerdocio. 
Comienza a prepararse en Logroño y más 
tarde en Zaragoza, donde estudia también 
Derecho. 
En 1925, recibe la ordenación sacerdotal y 
comienza a ejercer su ministerio en Zara-
goza. Poco después, se traslada a Madrid. 
Allí, el 2 de octubre de 1928, Dios le hace 
ver lo que espera de él: el Opus Dei. En 
1946, fija su residencia en Roma.
Durante las sesiones del Concilio Vaticano 
II mantiene un trato intenso con muchos 

padres conciliares, en parte por su nom-
bramiento como consultor en distintas 
Congregaciones vaticanas. Desde Roma, 
viaja a países de Europa y América para 
impulsar el establecimiento y consolida-
ción del Opus Dei. Fallece en Roma el 26 
de junio de 1975 y poco después miles 
de personas, entre ellas un tercio del epis-
copado mundial, solicitan a la Santa Sede 
la apertura de su causa de canonización. 
El 17 de mayo de 1992, Juan Pablo II lo 
beatifica y diez años después lo proclama 
santo, el 6 de octubre de 2002, en la pla-
za de San Pedro. «Siguiendo sus huellas, 
difundid en la sociedad, sin distinción de 
raza, clase, cultura o edad, la conciencia 
de que todos estamos llamados a la santi-
dad», dijo el Papa.
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Oh Dios, que por mediación de 
la Santísima Virgen otorgaste a 
san Josemaría, sacerdote, gracias 
innumerables, escogiéndole como 
instrumento fidelísimo para fundar 
el Opus Dei, camino de santificación 
en el trabajo profesional y en el 
cumplimiento de los deberes ordinarios 
del cristiano: haz que yo sepa también 
convertir todos los momentos y 
circunstancias de mi vida en ocasión 
de amarte, y de servir con alegría y 
con sencillez a la Iglesia, al Romano 
Pontífice y a las almas, iluminando los 
caminos de la tierra con la luminaria 
de la fe y del amor. Concédeme por la 
intercesión de san Josemaría el favor 
que te pido... (pídase).  Así sea. Padre 
nuestro, avemaría y gloria.

ORACIÓN



Un apasionado de la libertad
“¡Porque me da la gana! Esa es la razón 
más sobrenatural”1. A algunos les puede 
resultar chocante esa afirmación. Pero en 
la homilía titulada La libertad, don de Dios, 
san Josemaría profundiza teológicamente 
en ese regalo con que Dios dotó al hom-
bre. Algunos párrafos entresacados de ese 
texto nos muestran la unión entre libertad 
y entrega, libertad y amor, sobre la base de 
la filiación divina. Sin olvidar que “la madu-
rez humana y espiritual de la persona es 
requisito para el crecimiento en la libertad, 
que se desarrolla siempre en diálogo con 
Dios, que no se impone al hombre, sino 
que le invita y anima con amor de Padre”2.
“Con agradecimiento, porque percibimos 
la felicidad a que estamos llamados, he-
mos aprendido que las criaturas todas han 
sido sacadas de la nada por Dios y para 
Dios: las racionales, los hombres, aunque 
con tanta frecuencia perdamos la razón; 
y las irracionales (…). Pero, en medio de 
esta maravillosa variedad, sólo nosotros, 
los hombres –no hablo aquí de los ánge-
les– nos unimos al Creador por el ejercicio 
de nuestra libertad: podemos rendir o ne-
gar al Señor la gloria que le corresponde 
como Autor de todo lo que existe.
Esa posibilidad compone el claroscuro de 
la libertad humana. El Señor nos invita, nos 
impulsa –¡porque nos ama entrañablemen-
te!– a escoger el bien”3. 
“Llegamos así a calibrar el recto uso de la 

libertad si se dispone hacia el bien; y su 
equivocada orientación, cuando con esa 
facultad el hombre se olvida, se aparta del 
Amor de los amores. La libertad personal
–que defiendo y defenderé siempre con 
todas mis fuerzas– me lleva a demandar 
con convencida seguridad, consciente 
también de mi propia flaqueza: ¿qué es-
peras de mí, Señor, para que yo volunta-
riamente lo cumpla?
Nos responde el mismo Cristo: veritas libe-
rabit vos (Jn 8,32); la verdad os hará libres. 
¿Qué verdad es ésta, que inicia y consu-
ma en toda nuestra vida el camino de la 
libertad? Os la resumiré, con la alegría y 
con la certeza que provienen de la rela-
ción entre Dios y sus criaturas: saber que 
hemos salido de las manos de Dios, que 
somos objeto de la predilección de la Tri-
nidad Beatísima, que somos hijos de tan 
gran Padre. (…) El que no se sabe hijo de 
Dios, desconoce su verdad más íntima, y 
carece en su actuación del dominio y del 
señorío propios de los que aman al Señor 
por encima de todas la cosas”4. 

1. P. Urbano, El hombre de Villa Tevere, Plaza y 
Janés, Madrid 1974, p. 291. 
2. F. Russo, Diccionario de san Josemaría Escrivá 
de Balaguer, voz “Libertad”, Monte Carmelo, Bur-
gos 2013, p. 733. 
3. Amigos de Dios, Rialp, Madrid 1977, n. 24.
4. Amigos de Dios, o.c., n. 26.
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San Josemaría luchó por defender el don 
de la libertad con el que Dios creó al hom-
bre, como se aprecia, por ejemplo, en las 
palabras de una tertulia con estudiantes en 
1967: “Nosotros, hijos, queremos a todo el 
mundo, también a los que no nos entien-
den o no quieren entender nuestra actua-
ción libre, personal, de simples cristianos. 
No les entra en la cabeza que sois libres 
como pájaros. Somos libérrimos, y tenéis 
derecho a pensar y actuar como os dé la 
gana. Cada uno hace lo que quiere en lo 
temporal, siempre que no se aparte de la fe 
católica. Hay un abanico de opiniones muy 
grande para escoger. Nadie os dirá  nada 
contra esa noble libertad, y esto lo he-
mos vivido desde 1928. (…) Vivimos en un 
mundo de tiranías, más o menos disfraza-
das, y esta maravillosa libertad nuestra, la 
de cada uno, con su consiguiente respon-
sabilidad personal, no cabe en la cabeza de 
algunos, que no son capaces de imaginar 
que exista ¡una cosa tan hermosa!”5.

Hijos y libertad 
“Los padres han de guardarse de la tenta-
ción de querer proyectarse indebidamen-
te en sus hijos -de construirlos según sus 
propias preferencias-, han de respetar las 
inclinaciones y las aptitudes que Dios da 
a cada uno. Si hay verdadero amor, esto 
resulta de ordinario sencillo. Incluso en 
el caso extremo, cuando el hijo toma una 
decisión que los padres tienen buenos 
motivos para juzgar errada (...), la solución 
no está en la violencia, sino (...) en saber 
permanecer a su lado para ayudarle a su-
perar las dificultades y, si fuera necesario, 
a sacar todo el bien posible de aquel mal”6.

Libertad y religión
“La religión es la mayor rebeldía del hom-
bre que no tolera vivir como una bestia, 
que no se conforma –no se aquieta– si no 
trata y conoce al Creador. Os quiero re-
beldes, libres de toda atadura, porque os 
quiero –¡nos quiere Cristo!– hijos de Dios. 
Esclavitud o filiación divina: he aquí el di-
lema de nuestra vida. O hijos de Dios o 
esclavos de la soberbia, de la sensualidad, 
de ese egoísmo angustioso en el que tan-
tas almas parecen debatirse”7.

Libertad &
cristianismo

01. PALABRAS.
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“La libertad adquiere su auténtico sentido 
cuando se ejercita en servicio de la verdad 
que rescata, cuando se gasta en buscar el 
Amor infinito de Dios, que nos desata de 
todas las servidumbres”9. 
El Amor de Dios marca el camino de la ver-
dad, de la justicia, del bien. Cuando nos 
decidimos a contestar al Señor: mi liber-
tad para ti, nos encontramos liberados de 
todas las cadenas que nos habían atado a 
cosas sin importancia, a preocupaciones ri-
dículas, a ambiciones mezquinas. Y la liber-
tad –tesoro incalculable, perla maravillosa 
que sería triste arrojar a las bestias (cfr. Mt 
7,6)– se emplea entera en aprender a ha-
cer el bien. Esta es la libertad gloriosa de 
los hijos de Dios”10. 

San Josemaría defendió con su conducta 
y su enseñanza el valor de la libertad per-
sonal. En el libro Conversaciones con Mons. 
Escrivá de Balaguer late, de manera pa-
tente, esa actitud. Ya en el n. 12, respon-
de a la pregunta: ¿A qué se refiere usted 
cuando a lo largo de toda su enseñanza ha 
defendido tan insistentemente la libertad 
de los laicos? “Me refiero precisamente 
a la libertad personal que los laicos tie-
nen para tomar, a la luz de los principios 
enunciados por el Magisterio, todas las 
decisiones concretas de orden teórico o 
práctico –por ejemplo, en relación a las 
diversas opiniones filosóficas, de ciencia 
económica o de política, a las corrientes 
artísticas y culturales, a los problemas de 
su vida profesional o social, etc.– que cada 
uno juzgue en conciencia más convenien-
tes y más de acuerdo con sus personales 
convicciones y aptitudes humanas.

Este necesario ámbito de autonomía que 
el laico católico precisa para no quedar ca-
pitidisminuido frente a los demás laicos, y 
para poder realizar con eficacia su peculiar 
tarea apostólica en medio de las realidades 
temporales, debe ser siempre cuidadosa-
mente respetado por todos los que en la 
Iglesia ejercemos el sacerdocio ministerial. 
De no ser así –si se tratase de instrumen-
talizar al laico para fines que rebasan los 
propios del ministerio jerárquico– se incu-
rriría en un anacrónico y lamentable cleri-
calismo”8.

5. P. Urbano, o.c., p. 271-272.
6. Conversaciones…, o.c., n. 104.
7. Amigos de Dios, o.c., n. 38.
8. Conversaciones con Mons. Escrivá de
Balaguer, Rialp, Madrid 1970, n. 12.
9. Amigos de Dios, o.c., n. 27.
10. Amigos de Dios, o.c., n. 38.

Libertad personal
para tomar decisiones

Libertad &
verdad
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El camino de la Obra
es muy ancho
Compara la Obra con una gran avenida 
(…) con un amplio camino que cada cual 
lo cubre libremente (…) en la apasionan-
te aventura de una santidad (…) reco-
rrida en primera persona del singular: 
«El camino de la Obra es muy ancho. Se 
puede ir por la derecha o por la izquier-
da, a caballo, en bicicleta, de rodillas, a 
cuatro patas como cuando erais niños, y 
también por la cuneta, siempre que no 
se salga del camino». 

Carlos necesitaba
descansar la mente
Carlos Cardona cuenta una sugerente 
anécdota, que arroja luz sobre la libertad 
de espíritu de monseñor Escrivá. Cardona 
es un intelectual (...) que se pasa las horas 
embebido en profundos libros de pensa-
miento por su interés en elaborar guiones 
doctrinales, recensiones de libros o fichas 
de orientación bibliográfica. Su sorpre-
sa es inenarrable cuando, un buen día, 
el propio Escrivá, tomando una iniciativa 
muy personalizada de «cuidado de almas», 
le recomienda que haga su lectura espi-
ritual diaria, no con textos de padres de 
la Iglesia, ni con las obras de santo Tomás 
o san Agustín o santa Teresa: “Durante 
una temporada, Carlitos, ¿qué tal, si tienes 
como libro de lectura El Quijote? Te ayuda-
rá a pisar tierra, a quitarle trascendencia a 
lo que, de suyo, es intrascendente... y, so-
bre todo, te jaleará el sentido del humor”.

San Josemaría fue toda su vida un 
enamorado de la libertad. El capítulo 
XIII de la biografía que escribió Pilar 
Urbano, 
El hombre de Villa Tevere (ed. Plaza 
y Janés), se titula La pasión por la li-
bertad (pp. 267-291), y recoge mu-
chas anécdotas y frases que reflejan 
una auténtica pasión por esta virtud, 
como las que entresacamos:

02. TESTIMONIOS.
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Te respeto con toda mi alma
El 9 de abril de 1971, recibe en Villa Tevere 
a un grupo de muchachas (...) estudiantes 
y profesionales de países europeos. Una 
de ellas, alemana y protestante, pregunta: 
-Veo, entre mi religión y el catolicismo una 
tremenda separación (…) ¿Cómo se puede 
superar ese abismo?-.
San Josemaría le respondió: 
-Hija, efectivamente falta unidad entre los 
cristianos. Yo respeto las creencias de los 
demás, de tal modo que no te hablaría de 
las verdades de la fe católica, si no me lo 
hubieras pedido. Pero, siempre, todos (...)
podrán contar con mi amistad leal, sacrifi-
cada, alegre, sacerdotal... ¡divina! Cuando 
me encuentro con gente que no es católi-
ca (...), les suelo decir: «yo soy católico y sé 
que estoy en lo cierto… Tú tienes otra fe y 
te respeto con toda mi alma, ¡con toda mi 
alma!, hasta tal punto que haría cualquier 
cosa por defender la libertad de las con-
ciencias; pero la mía –mi conciencia– no 
me permite decirte que estás en la ver-
dad».
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03. FAVORES.

La libertad para trabajar:  
mi hijo se quedó en paro tras 
nacer su primer hijo
Mi hijo mayor se quedó en paro después 
de que naciera su primer hijo. Pasado mes 
y medio, empecé la novena del trabajo a 
san Josemaría. Antes de haberla termina-
do, mi hijo fue contratado por una empresa 
mejor que la anterior. Sentí en mi corazón 
que Dios nos ha concedido este favor por 
la intercesión de este “amigo del Cielo”. 
Gracias, san Josemaría.

La libertad como herencia:  
la devoción de mi padre
Mi padre era ingeniero de caminos y pro-
fesor de Universidad. Por motivos de su 
trabajo profesional conoció a otro profesor 
de Universidad y esa relación dio paso a 
una sólida amistad. Con ocasión de una in-
tervención quirúrgica, su amigo le entregó 
una estampa del entonces Siervo de Dios 
Josemaría Escrivá, con la intención de pe-
dirle su protección.
Aquella estampa fue el arranque de una 
gran devoción a san Josemaría, a quien re-
zaba de modo asiduo, le llevó a interesarse 
por su vida y por sus obras. Cuando ya le 
resultaba difícil rezar, pedía a sus familia-
res que rezaran la estampa en voz alta. Era 
su amigo inseparable. A las pocas horas de 
fallecer, llamé a su amigo para darle la tris-
te noticia. Me hizo saber que esa fecha, 
26 de junio, era precisamente la festividad 
de San Josemaría. Tengo la convicción de 
que la devoción y la amistad entre el santo 
y mi padre quedaron selladas con ese de-
talle que tanto nos ha consolado.

La libertad como vida: 
del quiste en la ecografía 
al nacimiento natural
Un gran y querido amigo pidió ora-
ciones por su nieto, todavía por na-
cer. Una ecografía mostraba que el 
bebé tenía un quiste en el cerebro, 
lo que significaba que iba a nacer con 
problemas neurológicos. Sabía que 
san Josemaría acudiría en nuestra 
ayuda así que, al poco tiempo, inicia-
mos una novena a nuestro gran san 
Josemaría. Nuestro asombroso san 
Josemaría transformó esas circuns-
tancias en alegría. ¡Los quistes desa-
parecieron! El bebé todavía no había 
nacido, pero continuamos la novena 
para que naciera sin problemas de 
salud. Y el bebé nació sano.
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La libertad para perdonar: 
reconstruyó el matrimonio 
de mi hermana
Quiero escribir un favor de san Josema-
ría a mi hermana: ella, después de mu-
cho tiempo tratando de convencer a su 
esposo de ser buen padre y fiel marido, 
un buen día lo echó de su casa, dado que 
el inmueble era de mi hermana, hereda-
do de mis padres. Pasaba el tiempo y mi 
hermana comenzó los papeleos para el 
divorcio. Ella estaba muy furiosa y nos 
decía que ahora estaba más tranquila, 
que todos los nietos estaban más con-
tentos porque ya podían ir a jugar a su 
casa. En definitiva, que todo era mejor 
desde que él no estaba. Ante sus pala-
bras, empecé a rezar a san Josemaría. 
Los trámites para el divorcio tenían al-
gunas dificultades, pero ella estaba de-
cidida y su esposo tampoco manifesta-
ba deseos de pedir perdón. Dejé pasar 
el tiempo sin decir nada a mi hermana. 
Pasó el tiempo y tenía tanta curiosidad, 
que un buen día llamé a mi mamá y, sin 
preguntarle, ella me dijo: “¿Sabes que el 
esposo de tu hermana ha regresado?”. 
Sabía que san Josemaría haría algo por 
esta situación. Lo más increíble es que 
ahora los dos son como una pareja de 
recién casados. Gracias, Padre.
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04. PAPA FRANCISCO.

“El hombre libre no
tiene miedo al tiempo: 

deja hacer a Dios”
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«El hombre libre no tiene miedo del tiem-
po: deja hacer a Dios (…); la verdadera li-
bertad tiene la paciencia de saber esperar 
(…). ¿Mi libertad es cristiana? ¿Soy libre o 
soy esclavo de mis pasiones, de mis ambi-
ciones, de tantas cosas, de las riquezas, de 
la moda? (…). ¿Soy libre? Y, cuando viene 
algún sufrimiento, hablo con Jesús y digo 
“tú has sufrido mucho por mí, para darme 
de nuevo la dignidad del hijo, ¿yo ofrezco 
esto? ¿Soy libre como Jesús, que siguió la 
voluntad del Padre para resanar nuestra 
filiación? Pensemos en nuestra libertad en 
este mundo que es un poco “demente”, 
“demencial” hasta tal punto que «grita “¡li-
bertad, libertad, libertad! Pero es más es-
clavo, esclavo, esclavo: pensemos en esta 
libertad que Dios, en Jesús, nos da»11.
“¿Cuál es, pues, la verdadera libertad? 
¿Consiste quizás en la libertad de elec-
ción? Ciertamente se trata de una parte 
de la libertad, y nos esforzamos para que 
sea garantizada a cada hombre y mujer.  
Pero sabemos que poder hacer lo que se 
desea no es suficiente para ser verdade-
ramente libre, y tampoco feliz. La verda-

dera libertad es mucho más. (…). El tercer 
mandamiento, que nos invita a celebrar la 
liberación en el descanso, para nosotros, 
los cristianos, es profecía del Señor Jesús, 
que rompe la esclavitud interior del peca-
do para hacer que el hombre sea capaz de 
amar. El amor verdadero es la verdadera 
libertad: aleja de la posesión, reconstru-
ye las relaciones, sabe acoger y valorar 
al prójimo, transforma todo esfuerzo en 
don alegre, hace capaces de comunión. 
El amor te hace libre incluso en la cárcel, 
aunque seamos débiles y limitados”12.
«De María, llena de gracia, aprendemos 
que la libertad cristiana es algo más que la 
simple liberación del pecado. Es la libertad 
que nos permite ver las realidades terre-
nas con una nueva luz espiritual, la libertad 
para amar a Dios y a los hermanos con un 
corazón puro y vivir en la gozosa esperanza 
de la venida del Reino de Cristo»13.

11. Francisco, Homilía, 13-IV-2018.
12. Francisco, Catequesis, 12-IX-1918.
13. Francisco, Homilía, 15-VIII-2014.

A continuación recogemos unos textos del Papa 
Francisco en distintas homilías y catequesis.
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Explorando 
la web de           
San Josemaría

“Novenas” para pedir ayuda en 
distintas situaciones y por temas: 
Por la familia, para encontrar tra-
bajo y para pedir curaciones de 
enfermedades, etc. 

Testimonios sobre “Camino”, su 
primer libro, un best-seller inter-
nacional que ha ayudado a mi-
llones de personas a mejorar su 
vida.

Sus libros disponibles en internet. 
La página www.escrivaobras.org 
ofrece los escritos del fundador 
del Opus Dei en castellano, fran-
cés, italiano e inglés. 

Un motor de búsqueda que per-
mite al visitante encontrar, bajo 
distintos criterios, palabras y fra-
ses en todos los títulos; además 
de los servicios comunes en la red 
(versión para imprimir, enviar a 
un amigo, etc.), brinda la posibili-
dad de crear una carpeta perso-
nal para archivar los textos que le 
gustaría conservar.

Newsletter. Puede suscribirse 
para recibir diariamente o sema-
nalmente textos de san Josema-
ría. 

Además, conocerá más su mensa-
je, sus escritos y su vida.

¿Qué encontrará?

En la página del Opus 
Dei  www.opusdei.org 
se incluye una sección 
dedicada a San Josemaría 
www.sanjosemaria.es


